
El Evangelio 
San Marcos 1:9–15 

 Santo Evangelio de Nuestro Señor Jesucristo según San Marcos 
¡Gloria a ti, Cristo Señor! 

Por aquellos días, Jesús salió de Nazaret, que está en la región de Galilea, y 
Juan lo bautizó en el Jordán. En el momento de salir del agua, Jesús vio que 
el cielo se abría y que el Espíritu bajaba sobre él como una paloma. Y se 
oyó una voz del cielo, que decía: «Tú eres mi Hijo amado, a quien he 
elegido.»  

Después de esto, el Espíritu llevó a Jesús al desierto. Allí estuvo 
cuarenta días, viviendo entre las fieras y siendo puesto a prueba por Satanás; 
y los ángeles le servían.  

Después que metieron a Juan en la cárcel, Jesús fue a Galilea a anunciar 
las buenas noticias de parte de Dios. Decía: «Ya se cumplió el plazo 
señalado, y el reino de Dios está cerca. Vuélvanse a Dios y acepten con fe 
sus buenas noticias.» 

El Evangelio del Señor. 
Te alabamos, Cristo Señor. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 

Leccionario Dominical,  creado  por  el Ministerio  Latino/Hispano  de  la  Iglesia  Episcopal  (212‐716‐6073  •  P.O.  Box 
512164, Los Angeles, CA 90051 • www.episcopalchurch.org/latino). Los textos bíblicos son tomados de la Biblia   
Dios habla hoy®, Tercera edición, © Sociedades Bíblicas Unidas, 1966, 1970,
1979, 1983, 1996. Usado con permiso. Las colectas y los salmos son tomados 
de El Libro de Oración Común, propiedad  literaria de ©The Church Pension
Fund, 1982. Usado con permiso. Leccionario Común Revisado ©1992 Consulta 
Sobre Textos Comunes. Usado con permiso.  
  Puede mandar sus comentarios, preguntas, o  informes acerca de errores
a J. Ted Blakley (M.Div., Ph.D.) en jtedblakley@gmail.com. 

.

 

 

 
Leccionario Dominical 

Primer domingo de Cuaresma 
 
 
Año B • Cuaresma 1 
Génesis 9:8–17 
Salmo 25:1–9 LOC 
1 San Pedro 3:18–22 
San Marcos 1:9–15 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

La Colecta 
Omnipotente Dios, cuyo bendito Hijo fue llevado por el Espíritu para ser 
tentado por Satanás: Apresúrate a socorrer a los que somos atacados por 
múltiples tentaciones; y así como tú conoces las flaquezas de cada uno de 
nosotros, haz que cada uno te halle poderoso para salvar; por Jesucristo tu 
Hijo nuestro Señor, que vive y reina contigo y el Espíritu Santo, un solo 
Dios, ahora y por siempre.  Amén. 



Primera Lectura 
Génesis 9:8–17 

Lectura del Libro del Génesis 

Dios también les dijo a Noé y a sus hijos: «Miren, yo voy a establecer mi 
alianza con ustedes y con sus descendientes, y con todos los animales que 
están con ustedes y que salieron de la barca: aves y animales domésticos y 
salvajes, y con todos los animales del mundo. Mi alianza con ustedes no 
cambiará: no volveré a destruir a los hombres y animales con un diluvio. Ya 
no volverá a haber otro diluvio que destruya la tierra. Ésta es la señal de la 
alianza que para siempre hago con ustedes y con todos los animales: he 
puesto mi arco iris en las nubes, y servirá como señal de la alianza que hago 
con la tierra. Cuando yo haga venir nubes sobre la tierra, mi arco iris 
aparecerá entre ellas. Entonces me acordaré de la alianza que he hecho con 
ustedes y con todos los animales, y ya no volverá a haber ningún diluvio 
que los destruya. Cuando el arco iris esté entre las nubes, yo lo veré y me 
acordaré de la alianza que he hecho para siempre con todo hombre y todo 
animal que hay en el mundo. Ésta es la señal de la alianza que yo he 
establecido con todo hombre y animal aquí en la tierra.» Así habló Dios con 
Noé. 

Palabra del Señor. 
Demos gracias a Dios. 

Salmo 25:1–9 LOC 
Ad te, Domine, levavi 

 1  A ti, oh Señor, levanto mi alma; Dios mío, en ti confío; * 
   no sea yo humillado, no triunfen mis enemigos sobre mí. 
 2  Ciertamente ninguno de cuantos en ti esperan será avergonzado; * 
   serán avergonzados los que se rebelan sin causa. 
 3  Muéstrame, oh Señor, tus caminos; * 
   enséñame tus sendas. 
 4  Encamíname en tu verdad, y enséñame; * 
   porque tú eres el Dios de mi salvación;  
   en ti he esperado todo el día. 
 5  Acuérdate, oh Señor, de tus piedades y de tus misericordias, * 
   porque son perpetuas. 
 6  De los pecados de mi juventud, y de mis rebeliones, no te acuerdes; * 
   conforme a tu misericordia acuérdate de mí,  
   por tu bondad, oh Señor. 
 

 
 
 7  Bueno y recto es el Señor; * 
   por tanto, enseña a los pecadores el camino. 
 8  Encamina a los humildes por el juicio, * 
   y enseña a los mansos su carrera. 
 9 Todas las sendas del Señor son amor y fidelidad, * 
   para los que guardan su pacto y sus testimonios. 

La Epístola 
1 San Pedro 3:18–22 

Lectura de la Primera Carta de San Pedro 

Cristo mismo sufrió la muerte por nuestros pecados, una vez para siempre. 
Él era inocente, pero sufrió por los malos, para llevarlos a ustedes a Dios. 
En su fragilidad humana, murió; pero resucitó con una vida espiritual, y de 
esta manera fue a proclamar su victoria a los espíritus que estaban presos. 
Éstos habían sido desobedientes en tiempos antiguos, en los días de Noé, 
cuando Dios esperaba con paciencia mientras se construía la barca, en la 
que algunas personas, ocho en total, fueron salvadas por medio del agua. Y 
aquella agua representaba el agua del bautismo, por medio del cual somos 
ahora salvados. El bautismo no consiste en limpiar el cuerpo, sino en 
pedirle a Dios una conciencia limpia; y nos salva por la resurrección de 
Jesucristo, que subió al cielo y está a la derecha de Dios, y al que han 
quedado sujetos los ángeles y demás seres espirituales que tienen autoridad 
y poder.  

Palabra del Señor. 
Demos gracias a Dios. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 


